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El '98 cubano como hecho histórico contiene una marcada complejidad que se instala a partir de las múltiples aristas que permiten su abordaje. A manera de ejemplo mencionamos: las fuerzas en juego, la construcción de discursos funcionales a las mismas, la proyección de conductas hemisféricas e internacionales, y hasta la emergencia de nuevos tópicos temporales para la periodización de la historia latinoamericana.


En este caso, intentaremos desentrañar el proceso de constitución de la utopía libertaria relacionado a los agentes genuinos que representan la contracara de la historia hegemónica. 

Nos centraremos en la perspectiva de marginalidad del elemento cubano que dispara la capacidad utópica y la necesidad de transformación ante el dominio formal - tradicional apuntando a desenmascarar la intencionalidad utópica frente a las viejas y nuevas formas de imperialismo, que a través de distintas estrategias opacaron el horizonte revolucionario.

La lucha de Cuba por su independencia, se escalona a través de varios acontecimientos que involucran un período extenso que antecede y excede al tramo propio del logro nominal libertario contenido en el '98.

Precisamente la extensión y la complejidad de los sucesos que se entraman a su alrededor permiten la aplicación de múltiples abordajes y el despliegue de teorías e interpretaciones que enriquecen la mirada integral de un hecho histórico.

En este caso dadas las características del encuentro y considerando sus debates y producciones culturales previas intentaremos introducirnos en la noción de utopía y función utópica en relación al  tiempo y los sujetos a través de un análisis de contexto.

Nos proponemos en este sentido deshilvanar los elementos disparadores del hecho en estudio, a fin de reelaborar retrospectivamente la utopía en el devenir percibido como continuum.

Existencialidad  de  los  eventos  en  la  construcción  de  contexto

La identificación de Cuba como espacio de conflicto puede desagregarse en distintas matrices de análisis constituidas por 

a) El Dominio Formal Tradicional: España y sus estrategias de flexibilización/resistencia y retiro.

b) El Elemento Genuino: La acción cubana en tanto endógena (fuerzas internas) y exógenas (P.R.C. y filiales latinoamericanas). 

c) La Nueva Dependencia: Estados Unidos y sus formas de penetración directa e indirecta en el ámbito político y bélico.

Proponemos un tratamiento de la problemática a través de la identificación de la utopía libertaria como variable propulsora del itinerario revolucionario cubano, que comanda  las acciones vinculadas a la fase concreta de la lucha por la independencia. En este sentido la concatenación de los hechos analizados retrospectivamente exhiben una linealidad interpretativa producto de la racionalidad o lógica de autonomía que los entrama y legitima.    

Así pues, la individuación de la función utópica como corpus ideal inspirador ético y moral de los eventos, posibilita la revelación de la estructura utópico-deseante
 independentista como sujeción y respuesta a la necesidad de innovación, a la búsqueda de lo nuevo, frente al Dominio Formal Tradicional y a la Nueva Dependencia que irrumpirá en principio de manera transversal. 

Esta búsqueda es precisamente la que autoriza, como venimos sosteniendo, la linealidad revolucionaria proyectada hacia el siglo XX. En tal sentido, la estructuración de fuerzas políticas pro-independentistas marcan una acción doble cristalizada dentro y fuera de la Isla determinando la conformación de espacios políticos endógenos y exógenos que seguían el mismo objetivo. Los revolucionarios iniciaron su lucha en la llamada Guerra Grande  terminada con la Paz del Zanjón y la promesa de los españoles de flexibilizar la política, luego, en la Guerra Chica y  posteriormente la llamada Guerra necesaria o guerra de la independencia. 


En el ámbito exógeno, fueron los clubes revolucionarios formados a partir de 1887 en Nueva York, península de la Florida y países latinoamericanos, como Costa Rica, Jamaica, República Dominicana etc., siendo contenedora esta fase de la formación de líderes revolucionarios que actúan en el plano teórico alentando el proselitismo y pragmatizando sus aspiraciones  a través de la conformación de una fuerza militar efectiva y  de acciones bélicas.


Paralelamente, asistimos al despliegue progresivo de una Nueva Dependencia que alterará la jerarquización de las variables de análisis; materializando una transversalidad diferencial en el escenario delimitado. Esta nueva pieza, representada por el país del norte operará en el espacio revolucionario transversalmente a través de la efectivización de diferentes conductas hasta la instalación de una nueva hegemonía.

En tal sentido, el '98 carga toda esta trama de complejidades exhibiendo una polarización de fuerzas. Frente a los grupos en conflicto actúa una presencia que irá adquiriendo poder a través de distintos medios y  traduciendo mediante  sus acciones conductas zigzagueantes, indefinidas que preparan el terreno para  la intervención. 


Analizando la conducta de los Estados Unidos hacia Cuba, podemos observar acciones que se cristalizaron en el ámbito de sus propias fronteras y fuera de ellas sobre la misma isla de Cuba, conductas que a su vez englobaron la participación de distintos actores sociales que cubrían una amplia gama de roles constituyéndose algunos en valiosos agentes e instrumentos de la política intervencionista. 


Así las  estrategias adquirieron distintas formas, cristalizándose en diversos ámbitos disfrazadas detrás  del capital civilizador, la ayuda asistencial, las simpatías hacia los revolucionarios cubanos y la apertura de canales para permitir en  territorio norteamericano la puesta en marcha de sus ideales independentistas.

 Podemos observar muy sintéticamente, la introducción de capital norteamericano durante el período de tecnificación de la producción azucarera, la llamada etapa de sustitución del ingenio por las centrales, en la que  fue importante no sólo la inversión de capital  norteamericano en  la explotación sino también en la adquisición de tierras, la instalación de colonos y el vuelco de las exportaciones hacia su mercado, convirtiéndose en la compradora más importante de la producción de azúcar cubano. 

Otro elemento utilizado más adelante fue la puesta en marcha  de una  política asistencialista hacia los concentrados cubanos  que encubría un mecanismo de consentimiento doble;  por un lado el logro de legitimidad buscando alentar la simpatía de los revolucionarios combatientes y por otro,  ir creando una atmósfera favorable para convencer a la opinión pública norteamericana acerca de la posibilidad de llevar a cabo la intervención.

despliegue de la oclusión: la utopía libertaria en la encrucijada.


Paradógicamente el disloque del dominio formal tradicional operado en el '98 cubano coincide con la materialización de la oclusión de la utopía  libertaria, proceso  que puede visualizarse  a través de la identificación secuencial de los hechos geopolíticos que se registran hasta 1902. Es precisamente en este recorte temporo-espacial donde los eventos adquieren una aceleración inédita como consecuencia del fin de la guerra y de la instauración de un nuevo orden. 


Este proceso de carácter ontológico presenta como contracara la metodología materializada por la lógica hegemónica imperante, que se focaliza en el despojo de la subjetividad del otro. De este modo el elemento genuino trasmuta en sujeto ausente, en un no-sujeto; en definitiva, en un objeto dentro de la expansión agresiva y del proceso de construcción en el plano ideal que lo justifica. Este vacío generado deliberadamente es ocupado de inmediato por el sujeto dominante que no deja resquicio ni lugar a formulaciones alternativas.

El resultado de esta política también se objetiviza claramente en el plano histórico, a través de  acciones que marcan la exclusión cubana de los canales decisivos de resolución hacia finales del conflicto. En una escalada irrefrenable los hechos se irán encadenando a partir de la exclusión del otro. 

En un primer momento es marcada la redefinición del campo de conflicto reduciendo la guerra al enfrentamiento entre dos bandos que encarnan al viejo y nuevo imperialismo respectivamente. De este modo, España y Estados Unidos se convierten en los actores centrales de la lucha, situación observable tanto en el plano situacional como en el del relato.

La exclusión se materializa también en la apropiación del éxito bélico por Norteamérica, la exclusión de la participación nacional a través del desconocimiento y licenciamiento de los líderes y la oficialidad revolucionaria y la exclusión de los cubanos de la firma de los tratados de paz y el reconocimiento de la independencia. 
Consecuentemente con la expuesto, el intervencionismo llegó aún más lejos, mediante la injerencia en la forma organizacional de la nueva república que nacerá signada por un nuevo tutelaje. El cual se refleja tanto en la conformación y característica de los nacientes gobiernos como en su primera Carta Orgánica ante el agregado en 1902 de la Enmienda Platt a la constitución cubana. Medida que posibilitó el pleno intervencionismo estadounidense en la Isla en defensa de  intereses políticos y/o económicos pretendidamente compartidos.

La deshistorización del elemento primordial que resulta de la implementación de las prácticas imperialistas ya enunciadas, contribuye a la redefinición del área de conflicto, así como también a la reformulación de las condiciones de participación y hasta de la existencia misma de los actores intervinientes. La negación del otro retrotrae la cuestión al momento identitario original, desconociendo por ende las reivindicaciones que pudieran surgir de la asunción de la propia autonomía e independencia. 

A partir del vacío mediante entre lo anhelado y lo vivido, de la asunción de las carencias  concretas y de la experimentación de la opresión nacida en la negación; es que surge la utopía libertaria como eventual desarticuladora del poder hegemónico. La libertad y su ejercicio concebidos inicialmente como condición de posibilidad permiten de este modo, alterar la aparente inercia de los hechos, resignificándolos desde la emergencia misma de un futuro alcanzable.

Es precisamente en este juego de superposiciones de miradas, donde nuestra percepción del contexto se enriquece y complejiza, entretejiendo variables de tiempo y espacio vividas y aspiradas, vislumbrando realidades superpuestas tanto en la materialización de la realidad  como en las posturas historiográficas de mayor divulgación y legitimación. En tal sentido el valor del proceso del '98 marca el nacimiento de una contra-historiografía de carácter continental basada en la selección del despliegue imperialista en Cuba
.  

conclusión

La historia como devenir es movimiento, y en el mismo se instala la utopía libertaria entendida como voluntad de cambio en el camino hacia la superación de la dependencia, como motor transformador de un presente opresivo guiado por  una aspiración y un ideario independentista. 


Nuestra intención ha sido recorrer el itinerario seguido por la utopía libertaria en la existencialidad del contexto, intentando decodificar los hechos a partir de la identificación de una variable rectora que comanda las acciones y aspiraciones del elemento genuino.


En tal sentido, observamos una linealidad en los acontecimientos que conducen a la independencia, signados por el dinamismo de la utopía que se resignifica y renueva en el transcurso de los eventos vinculados a la autonomía en la Isla. 

A pesar de ser Cuba el último bastión realista en el continente, la utopía libertaria emerge contemporáneamente al proceso de emancipación americana a través de focos aislados de resistencia. Luego asistimos a una sucesión de hechos que la contienen y materializan: estructura de un movimiento más organizado que cohesiona un espacio de insurgencia en la llamada Región del Oriente, el surgimiento de nuevos líderes, la prolongación de la lucha a través de la Guerra Grande, entre otros; que introducen factores de complejidad que amplían el espectro revolucionario fuera de los límites geográficos formales.

En el marco de la linealidad de hechos propuestos emerge de manera transversal el actor que luego se tornará hegemónico. Dicha transversalidad opera en distintos ámbitos fortaleciéndose y logrando quebrar la direccionalidad de los eventos, ocluyendo la posibilidad de concreción de lo anhelado. La oclusión como función de clausura y opacamiento de la utopía libertaria se vuelve historia en la materialización de las acciones del nuevo imperialismo que inicia el siglo XX en América Latina.

Como cantracara lo ocluido se torna pulsión, latencia subterránea que ya no comandará la situación contextual delimitada; ya no será la utopía libertaria la variable de análisis dominante, sino la definición y caracterización de la nueva dependencia instalada por Estados Unidos. 

No obstante lo señalado, la utopía libertaria no desaparece completamente, su continuidad se justifica precisamente en su no concreción y por la marginalidad del actor genuino que buscará los intersticios que redefinan sus condiciones de posibilidad en el futuro.
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